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BarcD sDspBchasb 
El vapor alemán cTánger» condu

ciendo carga de maderas penetró ayer 
,*? .nuestro puerto. 

yoiQo prpcedía de una población 
,.!?•• invadida por la epidemia coléri-
^ y 00 traía su documentación á pe-
••'SéUeVar patente litnpia, visada 
por ningúQ cónsul español, la direc
ción de Sanidad marflíma con muy 
i">en acuerdo, impidió U descarga y 
*i desembarco de la tripulación, que-
<i«ndo aislado en la bahía y conve-
liientemente vigilado por ün depen-
<iicbté ije la sociedad basta qué se la 
Cometiera á las prácticas qué son da 
'igor en estos casos. 

Todas tas ropas de usó y de cáinas 
f'ÍCi'on conducidas á la estufa de des-
'ofección que existe en el Éspalma-
íor. 

También se hicieron pu'vprizacio-
'ics de una solución dé sublimado al 
^ por l.OOO en los raqchob de la tiipu-
**ción, cámara de Óñciales y retretes 
•̂ Cíinfeclaudo igualmente estos últi-
«"los 'íjoti sdllhto de cíAre. 

^^descargó el agua de lo» tanques 
y «Igibes. 

Después de terminadas' todbs~es4ais 
^%liotts 8anit»ri»s se le ha periititidb 
cotnutiî car con liert-a. 

^omo en estas tttaniobras ha toiña-
^^ parte la Junta municipal de Sáni-
^*^. de «cuerdo con la Dirección dé 
^«nidad Marítima, merecen ambas 
*Qlidades nuestro m49 sinpero place-
''̂ c, por la^ precanoiones adoptadas 
'O p<ó de ia salud pública-
^ I .11 im "• 

NOTAS ALEGRES 

A paso de tortuga 
La tortuga es un bicho de ancha 

•^rae-péSffüézo iafg« y de sstxot 
*lcaoce|. EQ algunoá países alcanza 
RíaodesproportioneS, y tiene *u le
genda en las trafficloffes geográficas, 

(̂v loft banquetes de muchas canipa-
nunca falta la clásica sopa de 

•̂ Wtígas. 
^Uérfl de eso, la tortuga no reéuri-

^ Qi(^n problema fundamenlál. La 
***'"P«ía de sos iflovimieotos, la lenti-
*Vdd«stí marcha hacCB qne Se la 
ff'^gtteé último térmiíH» en estos 
lempos de velocidades vertiginosas. 

^ H^taga en materia de rapidez, es 
^'automóvlt csotno la carreta de bde-
''t^ á la« «ndas hertzia»a«. 
. Pato esi un símbolo; él símbolo de 
'<̂  tranquilidad, de la lentitud, de la 
^rsimonia. En España, se dice' mu-
^a» Veces: lo» trámites del expedíen-
**«ta i paso de tortuga. Y menos 
r)̂ li que no van en cangrejo, dada la 
hipótesis de que ese crustáceo marcha 
**«» atrás. 
^'^(mllolo y todo, la tortaga no tieo* 
'••raido de^ser^es preciso, ó ,avivarla 
/'ejarla atrás. Supeditar á SHI níar-
"Aikfitji, á su puo l6'>to y p^rezQso 

^•l*»Qla«ióo de los- grtndes profile-
^Mactonalesies un creer La toft»-
^«»«. cumplido ya la j^isión en la tie-
j*** y debe pensar en retirarse por ef 
'*'"*** coai9 'os cómi430» viejos. , ,. 
. »* in embarco, no hay medio de 

^onvencewa. Ella; la tortuga, se fl«a-
^<foe -todo estttorgahizado én el uni-
I .'•• P«ia su manera dcser. El citilo, 
j^«>«. el sol, las estreHa*^ el flrtna-
f ****i todA.teique; semQevev'trKÉs-
^^* y modifica en lat ipsbildab»** 
qn ^^ •'*l«*le¿ c6n veloddadea día» 
3g***'*ÍB«oo»aa, resBllan al criterio 

• tortuga de ana lentitud rayana 
'"p*! quietismo. 

sol r * '" ^ortug» todo eetivjyeto. El 
oo «e mueve, la tierra tampoco, y 

sólo cuando ella avanza un poco; 
arrastrando su barriga calcárea por el 
suelo, es cu^mdo se le figura que el 
universo, dócil á su paso, la sigue, 
,pero majestuosa y dócilmente, sin 
precipitaciones, sin apresuramientos 
á compás y con él mayor sosiego. 

En España podría decirse que, al 
réVéS délo que sucede en otf'bs países 
la tortuga está á la orden del día. To
do está supeditado á ella; la to'tuga 
es la que da el tono, la que influye, la 
que indic-i el rumbo que debe seguir
se, en una palabra, la que engacha 
á̂ fu^carfo, esto es, 4 >" concha, todo 
1o,4i|ij reî tiieife m<>yijá|iebid. 
' Wr'ésov'ti^^uí ibdo 4 i 1l fláko de 
tortuga, inclu,y^ndo el te.l,éfono que es 
electricidVd'jr'qire en tnaáos de las lin
das señoétas eacargadas de su tun 
cionamieoto, resulta un mecanismo 
para perturbación de los abonados 
Y no hablemos de otros servicios, in-
cjuso los ferroviarios, ni de las cartas 
que van por el correo y que a'gnnas 
veces pareóe propiamente que se en
cargan las tortugas de llevarlas á su 
destino.- -

La instrucción pública, el desen
volvimiento industrial, las ciencias, 
las artes, las letras, todo va aquí á pa
so de toi tuga, y es tiempo perdido el 
se emplea en persuadir á ese anima 
lucho de ancl^ bfiae, de pescuezo que 
largo y cortos alcances, de que debe 
acelerar el paso, porque la tortuga 
cree que ho hay marcha náás veloz 
que Id suya, y que es uli prodigio de 
Vélo¿idad. 

Y es que-la toítuga pien»» coú su 
cerebro, si es qne to tiene, y no con la 
imaginacióo volcánica de nuestros 
más fogosos idealistas que, montados 
en ê  QalMllo de la fantasía, van á ga
lope tendido por la carretera de &u 
insensatez, sin figurarse que pueden 
estrellarse en lo mejor de la jornada. 

ABELÍMART 

CAPTURA DE UN BANDIDO 

teÉ ifiM de tríims 
Los periódicos de Cádiz, publican 

interesantes noticias relativas al ban
dido Manuel Peñaíver Arcajo, sujeto 
qiié usa otros nombres á quién denuti-
éiÓ su kmante pói'^ué le había athe-
na^ddÓcOb cortarle'él cuello, como 
había hecho—áfegún dijo él niismo — 
con una desgraciada quejantes convi
vió con él. 

El sujeto en cuestión se fugó del pre-
stdio de est« plaza donde cupiplía 
condena por. nn asesinato en Pinto 
el a^o 1873, cuando las luchas canto
nales. 

A la fecha de la detención el deüto 
de Peñalyer había prescrito ya; más 
como su' amante le acusara de otro 
asesinato^>^k)íp«trádo eó la línea de la 
Concepción (Cádiz) el jnzgf|do del, 
Centro instruyó diligencias con tan 
poca forana, según parece, q^e los 
,(;arg;ô  con^a el procetiado no tuvie
ron' conifirmaciÓn y Peñáiver fué 
paesto en libertad. 

AjifenaM é̂ vió̂  Ubre, fVieSé«l hotri 
tii-é al cnilrtél de la bénemértia dé las 
Peñuelas, y expuso al teniente señor 
'Mbntero'su propósito de endcres^r 
•US pasos eo lo sucesivo por un cami-
jQO recto. Anhelaba ser qn hombre de 
bien y acabar sus días honradamen
te» Í.¡,J¡ : .., , 

El tei^iente Montero cré̂ Ó en la 
sincerítÍMd de '̂ lis liálábi-áS y 4uisó ha-
ceî  üii'ií̂ itiijia obra. 

- ¿Tú quieres trabajar?—le dijo. 
' *- 0¡áfhU€y vf i iü^t^lbdid «ih 
vacilar el fugado de este Penal. 

—Pues toma—añadid )el teniente,— 
yie étftregó tioa carta de rliOonlén-
dAtiÓQ {fávtf tfa attilgo. 

Al día siguiente Manuel Peftólver 
est&ba encargado de la conducción de 
un carro, y tenia aSegurada la subsis
tencia; pero la cabra tira al monte, y 
á las cuarenta y ocho horas Peñaíver 
bebía , intentado ^ohar él. cnelfo al 
hijo de su amo,'crimen qWe no pudo 
realizar por la intervención del padre 
de la victiba. 

Después deíiaparécló con rumbo 
desconocido, y á lOs pocos días reci
bía el téüiéhte Ŝr. Montero üná or
den del'jiiez del Ceutro para capturar 
i\uéVamente á Peñaíver, á quien sé le 
h^h pfóbado ahbra bada menos que 
Üi siguientes delitos: 

At huir de ésla'ciudiád Sé unió^ & su 
padre y foi'mÓ írná j>art!dk de bbndo-
leroB, cuyo campo de acción eran los 
montes dé.TO'eüo. 

Tuvo un eñcuentt-6 coh la guardia 
civil, después dé tomtjter nüiniérOsos 
robos y delitos dé sangíe, y todos sus 
cOíntiañerós fóéron tóuérlos á \iYos. 
El y su padre, hombre que tíétie tam
bién, ó tenía esi)antosos crimenei, so
bre su conciencia, lograron salvaV el 
pellejo; pero al poco tiempo fué Cap
turado él autor de súis días, cohsi 

^guieiido Peñálvér slalVdrse otra vez 
más. 

UiJióse éñ'tbnces á otrOs forra^idos 
y rcfbÓ nueve hílalos en Taíávér^ de 
lá Reina, (.Sékinó á iina andiána en 
lljfóhil y üá î̂ nrádó entónbes, Cumplió 
'̂ dinCé á'ñ'os en el peádl de ThVra-
gona. 

Dft'rie'otrá ve¿, asesinó y robó en 
Sáñ 'Kb(yúé (Cádik) á un vébdbdOr de 
]pesca'i!lo, por Cuyo delito cáytt'teta t̂ o-
dér tJe la joitlcia; máií'ro|WS proWát la 
tóírtladá, y al v'eráé Hbíié huyó de 
aquel punto, á dondis le pértiierób de 
vista, tíattltuadó ál robo y al asesi
nato, contiuuó ¡mpertérrijo la, ruta 
enií^endida. En un pueblo próximo 
á Má'aWd cometió un lliipórtanle robo 
al que siguió otro de ocho muías el 
áfio último en El Escorial. 

Coando se fujgó del penal de Carta
gena usaba el nombre de Francisco 
San José Expósitos. Ahora está re
clamado también por el juzgado de 
San Roque. 

Elsta e» la relación de los crímenes 
cometidos por el temible bandido, 
cuya captura ha tenido lugar estos 
días por la benemérita de las Peñue
las. 

Ecos del munüo 
Lo mismo que los boques del Es

tado ̂ e Michigan, han comenzado á 
arder los del Estado de Wueva York, 
eŝ pécÍBlmént($ eii 1̂  comarca monta
ñosa dé ÍKdiî óhd̂ ck. 

, Es ya niny coQsíderjaííle la e^len-
sión'íiel arbolado devastaitío, PW.las 
llamas, que avanzan de, tres á cinco 
kilómetros por día, á pesar de los es-
fuerz >s qué se haceti para cqptener 
las.'Centeni|res óe ¿breros trabajan 
afanoso» para evitar desastres, y, cal
var pueblos y aldfeas de la región de 
Adis^ndackp fam^^as ppr ̂ us bellezas 
naturales y por sus hermosas perper-
tivas. ' , . _^ ,,̂ '.. ) . ,. ^ 

Están aniena|̂ t)(̂ aspar eÍ,̂ uei{Q mu
chas casas de, Qpt̂ p.q, y entjr;̂ : e'las el 
gran sanatorio para Í4t|^rc,ujo^8. 

Los osos y, otií̂ í».. afit.ipale .̂ feroces 
son ahuyientádQS. de ip? ^^Sfines por 
el iocepdip» y se retinen en lo» claros 
de la selva asustadpii: y cooyertldos 
por eí miedo en animales inófenst-
vqs.;, , ^ _ ' ,. ^ • , . , , , , . . ; 

Se cfjlcul̂ n jrfl ,íí|s j^érdidas en va
rios miJloq?8 ̂ e.^olI|fs. , , 

Ei Estiítjp ^^Jíí̂ eyft Ypf;k,i?stá cu--
bierto ?ptef;a9íspt,̂ ¡ppr npji jiiiroepsja 
capa de humo, q̂ je Qb^cufecp el ^elo 
y obliga á los habilahtĵ ĵ . á.encei^,der 
luces durante el díaĵ aun en la misnia 
iud^ddfNi^em^yjk,.|j^^ no e&tá 
)ióximáá Vos bosques incendiados. 
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<L«f GaAta fle^Vota*^«nuncia que 
Turquía y Auslrlá-Hungria se hallan 
de'actiéVdbéh Id q̂ tf ;lé'inercia la 
anexión de TáBofshltiüHeriEeébV á̂. 

Según el citado'periódico, Turquía 
se contenta con recibir á cambio de 
dicha región iel Saujakde Novtbazar. 

En la Cá{P8i;ft delosCo^mu^es, Mr. 
Asquith, jefe, (}eí, Gobierno» c;xpuso 
ayer el pi;ograma de las medidas .to
mada» e^^avor/de los «siu trabajo», 
manifestando la esperanza ^e que la 
crisis ohf^a dû af̂ á̂ poco tiempo. , 

Se facilitará trabajo á buen núme
ro de ¡los que carecen de ^lep l8.î  ad
ministraciones,del Eŝ adOi particular
mente por el mÍQÍateri9 d ;̂ la Giiei:ra 
y en las construcciones nabales, que, 
al efecto, van á adelantar sus traba
jos. 

El Gobiecao<e»pera conjurar la crís-
siq antes de terminar la actual legis
latura. 

Telegiafian d? Paris qiie M. ^Ifred 
Picard lia aceptado al fin la cartera 
dé Marina. 

Es Picard el ariUgup,comisario ge
neral de la Exposición de ^ ^ , y en 
aquella ocasión como en otras, aciNB-
ditóse de habilísimo gestpr, fie. nego
cios, cspecialn^eote por sus ,d|Q ŝ ad
ministrativas. Tiene en ía jactualidad 
sesenta y cuatro ofio#, y nq,ea,i,en, es-
tqs uióinentos, ni.ŝ Oî tior n,i,.^fputa-
do, estandp.jPorcompltíto, apartado de 
la9 luchas poli tictes. 

»v 
Despachos dé Manilâ  dfben <|u« el 

miércoles se registraron 12 nUevOs ea> 
sosdeoólera. 

En el día anterior hubo otras cin
co. 

El término medio diarto es de seis 
invasiones. 

Siu embargo, la epidemia ha sido 
aislada en dos barrios. 

En las calles de Constantmopla han 
"aparecido ayer numerQsps pasquines 
excitarfíÍd'á*Í0ÍMfoltófcnes á exter-
atin«M-(^li|II^CÍÍSRíliaíiaáal'yr so
bre todo, á los armenios. 

:U(-^ Rtlorp ««:Hi, 
cMittlliínci6i jHlMtilal 

Annque con la feliz cceAcif̂ ii, • del 
inippeítp ĵî ^W Ifís iíMHfl¥Pf8 dií le ri
queza n^obilia^ií, a\?«?il w jifn Uflva-
^0 ip(lp9r.t̂ t̂<;l eonceplQs qiie ,antes 
i^urabao^o las .tarifafi de la i;QnM>i|>u« 
Clon .ipíHî trialf perdió éstef; alguna 
itpp<ortapciai cw»«Vva toda,VÍf».l»«u-
fíCÍ«Dte eo,juvwtto,|régimeo tribBlflrio 
parn desear ,8u (̂ erfecciooiXî lBntp y 
deSiai:rpllo,sob^e. jas bâ «̂  eq^tfttíyas 
y convenientes al interés, general del 
Tesorp,,.,., . ,,,;„^ „„; , , 

Al pcwanseen ettepirpbl̂ m? f;l,,|RC-
tuaí ministro de Hacienda, ha tenido 
en ,cu#n^ AO sólq la» Copiaras ds Co
mercio»fiqO la. cpn^en^ocift .fie.,que 
intervengan,^!)JA íudustriajy.poff filo 
s? WOJPí̂ Píe 1̂ Sr. Besada iw¡t»r:á di-
cl4RS.ÍJ(orppracíor}«s,f inf9ru»af sírt̂ re 
las modificaciones que deban hacer-
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Fritz entró eo «a oaarto, j «errando l« puerta 
exoltmó: 

—¡Ya e»toy aqnil 
No ora el miamo hombre. Be reía de satifÍAO-

oió", BI levaotnr. l«a cortina», al laTame y mudarse 
la ropa blanca j- U exterior, y decía «otre af; 
. —jJéí lié! ijél voy á r«pouer mi baen hamor; 
\(fj á, volver ^ reír. Ktq* bueyes, vaeaa y ga-
lliAan 4e la quinta me Uablau vuelto au poco me-
Uncólico. ,, , 

Y paaabftD por ea imasinaoiÓD como «o qaaU»-
terna mágica el gran Schoalts, el reOfiaeador 
Haan el viejo David, la oorveceifm del «Glrand-
Cerf>, el anttgoa pai;o de la Sinagoga, el merca
do, de la PU'B^ toda la ciudad en junto, y en ana 
ntia mioinio» detalles. 
Al cabr de nnoa veinte niinatoa salió freaco, ale
gre, rocagt̂ te,'pon la cara gozoia, y el «ombrero 
.sobre la oreKdioiaodo á Rateh 

—Voy á salir para dar ,niia vaelta por la ciudad. 
—Si •e&or...¿ppro volverá aste f̂ 
—Pnedea estar tranqniU; á la primera oampa-

Bkda de Isa doce ttttoy «an ado á l«,;nc»a. j 
Y.al bajar la- «aoalera ae pregad̂ aba»* si mÍ|mo: 
—iPóude iré? ,¿& U cervería?... N9 bay allí 

nadl* havta Ua doee^¿yoy ^ {̂Ra d«l viejo Davidt 
Sí, voy á ver al rabbe. Es f uette «o«# qiw, la pri
mera persona «n quien lie de peotar li* deaer él. 

su patio en el jondo, rodendos do p[ál8uo«; laa 
m f̂{tas debajo atesteda» d,e gent̂ , y )^| fopaa 
rtbosandoespamB. Se volvía á vef en aq oaaito 
en manga» de cpmiaa, lof pantal̂ n̂ H aî ĵ ltp*,, y 
loa pt«a en las p̂ ntoflaa, y muy alegre «xcUraa-

—E" n|i|g4na,parl9|»e encoejiitra am>,9;9mP<.«n 
.au,C8|̂ , con, sâ  .|ifajâ i.y,t wintijupjlti;ea,ifímuM*aa. 
Cierto que he p̂ (ia4fl flttino?; p^i^fk ^^xt^.t^^^^ix 
eli.̂ eî hBfltbHl,! P««».,)lí hpbiftíafl «#i;»|«ífwyo 
P 4 8 |i|ppc|^,lo hul)íst%fnwwt<!n4»i l»WP .̂i;«#P-
«Má*i d̂  nfleyt) laa d̂ voqsfofim (M|tf̂ ,ê .yljHp ,p|i-
vj4 Sí̂ chfíl y yo! vplv#ré4 JM%¡f ,1^ riD«ii;M4aif, 4» 
«y(HU,ií]ker»¡J3on.»l ĝ af, ^e^ijxf %h<>ttm«.«li,?!»-
«B f̂̂ Of H»?»n,, fi9p9(ifk,y .Jjo» 44;î y|i,,,|i{ip,.|p,Jo 
qne,ní»4]| npe ^^v^i^e; QaaQ|9|9 Ufe» »í<p|o 4 I», ¡infi-
Sa, pwí».̂ mííTr,6 W^ ,.«'l»«lVi #IÍW>% J»W1>Í»̂  
tpí̂ 95?»tái «íi *)j 9f̂ e?„Dati>(r|J„|;î  ja» jodM, ,Rar^ 
<|pl ^i^dQ j9edft,̂ tar.oouji,«n)U), ^^.. jjn .̂ iiMW-
Datian ),iaojia{lo cono, •& mi f ntígoa. >Sanenn-

mo4p, .lM^b{ajfcî rff̂ ?,4 iíWiPr̂  dli. í'rJM n̂*»)», 
>y,|t»|i^b)j^ ,̂4«l^* ¿W, «í»f««te«> d» Poattĥ il 

—¿Qué me dirá la vieja K»lfllj|U«»j»^» ,̂ff,̂ a 
AilÍ"»»í»'?»eiíWifJ»W»§« eoháBdoíu» «» e»(i|i ana 
.fWifBcla,tsi»>rga. „̂̂  , ,, „.,,..,, 


